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La villa constituye una tipología arquitectónica pro-
fusamente utilizada a lo largo de la historia, siendo 
varios los momentos en los que se ha experimentado 
un mayor desarrollo de este tipo de edificaciones. 
Buena muestra de ello es el conjunto de villas italia-
nas, que agrupa interesantes ejemplares construidos 
desde la Antigüedad Clásica hasta nuestros días 
(Azzi 1995).

La proximidad geográfica crea vínculos entre los 
distintos países, derivando en ciertas similitudes en 
las tipologías arquitectónicas. De manera que Espa-
ña, como país del arco mediterráneo, no ha sido una 
excepción a la práctica de construir villas. Así, en la 
comarca del Campo de Cartagena, perteneciente a 
la Región de Murcia, se conservan restos arqueoló-
gicos que atestiguan la existencia de este tipo de 
construcciones ya desde los primeros momentos de 
la dominación romana (Ruiz 1995). En cambio, son 
escasos los testimonios de villas medievales exis-
tentes en la zona, donde debido a los frecuentes ata-
ques corsarios la villa cayó progresivamente en 
abandono y acabó siendo sustituida por torres de-
fensivas (Pérez 2007). Asimismo, probablemente 
debido al hecho de que el campo no fuese aún del 
todo seguro, son pocos los ejemplos de villas rena-
centistas y barrocas en la comarca. No fue hasta fi-
nales del siglo XIX y principios del siglo XX cuan-
do la villa resurgió con fuerza debido a la 
confluencia de diversos factores principalmente de 
tipo socioeconómico, urbanístico y cultural (Nava-
rro y Peñalver 2018).

Sobre las villas en España se han realizado ya al-
gunos estudios, entre los que pueden destacarse los 
centrados en los cortijos, haciendas y lagares de An-
dalucía, o también los que han tratado la arquitectura 
señorial en el norte de España.1 Sin embargo, las vi-
llas del Campo de Cartagena constituyen un conjunto 
que ha sido poco estudiado. Se ha abordado por tanto 
esta investigación con el objetivo de definir sus ca-
racterísticas arquitectónicas, constructivas y materia-
les, clarificando el fenómeno cultural y proponiendo 
la formulación de un arquetipo básico a partir de la 
identificación de sus singularidades.

Aproximación a las villas del Campo 
de Cartagena: su identificación y documentación

A la hora de abordar el estudio de un determinado 
conjunto patrimonial, la documentación de los bie-
nes que lo integran constituye una tarea fundamen-
tal. Esta se dirige a recoger y organizar los datos 
necesarios para posibilitar el correcto conocimiento 
e interpretación de dicho fenómeno cultural, tanto 
de forma global a través de las características co-
munes de todos los ejemplares que lo componen, 
como de forma individual atendiendo a las particu-
laridades de cada uno de ellos. Dentro de la activi-
dad de documentación es necesario distinguir a su 
vez distintas fases de aproximación a los bienes, 
siendo planteadas cada una de ellas para proporcio-
nar el estado de conocimiento requerido en cada 
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momento del camino hacia su comprensión (Fer-
nández y Arenillas 2017).

Aplicando estos principios al caso de estudio de 
las villas del Campo de Cartagena, se ha partido de la 
elaboración de un inventario, que constituye la herra-
mienta más adecuada para realizar un primer acerca-
miento a dichos bienes, proporcionando una idea in-
tuitivo-cuantitativa de las características y magnitud 
del fenómeno cultural seleccionado. En cambio, para 
el análisis de las villas en su conjunto, al requerirse 
un nivel más profundo de conocimiento, consideran-
do sus características arquitectónicas y constructivas 
así como su contexto y su significado, se ha hecho 
necesaria la elaboración de un catálogo.

El inventario

El primer paso para la aproximación a las villas del 
Campo de Cartagena viene representado por su iden-
tificación a través de la elaboración de un inventario 
de los bienes que componen este conjunto patrimo-
nial. Para ello se ha planteado una metodología ope-
rativa basada en la formulación de un triple criterio 
de selección: temático, espacial y temporal. Así, la 
temática determina la tipología específica de bienes a 
estudiar. Por su parte la delimitación territorial y cro-
nológica responde a la vinculación contextual inhe-
rente a todo conjunto de bienes culturales, acotando 
el ámbito espacial y el marco temporal a considerar 
(Agudo, Delgado y Santiago 2013, 7).

Abordando de forma separada cada uno de ellos, la 
primera decisión a adoptar es la concreción temática 
de los bienes objeto de estudio. En este sentido, se ha 
elegido la tipología arquitectónica de la villa como 
principio caracterizador. Lo cierto es que el término 
villa ha sido aplicado a lo largo de la historia a cons-
trucciones vinculadas al uso doméstico pero con fun-
ciones diferentes, que van desde la sencilla edifica-
ción en el campo enfocada básicamente a cubrir las 
necesidades de una explotación agrícola, hasta la re-
sidencia señorial suburbana concebida únicamente 
para el reposo, ocio y relación social, desligada por 
completo del cultivo de la tierra. El concepto ha sido 
también utilizado para designar soluciones interme-
dias, como villas productivas equipadas para el dis-
frute y estancias temporales de los propietarios, o vi-
llas de recreo dotadas en sus jardines con espacios 
ideados para cultivos (Burgos 2011).

En segundo lugar es necesario definir el ámbito 
espacial. A este respecto, se ha optado por el trabajo 
sobre un área homogénea desde el punto de vista de 
la historia y la cultura, relegando a un segundo pla-
no la atención sobre las divisiones administrativas 
contemporáneas. De este modo, el ámbito comarcal 
se ha presentado como un marco territorial especial-
mente adecuado. Se ha propuesto por tanto como 
ámbito territorial de estudio la delimitación de la co-
marca del Campo de Cartagena vigente en el siglo 
XIX, que integraba los municipios de Cartagena, 
Fuente Álamo y La Unión. Esta área no sólo com-
parte características físicas tales como la orografía, 
hidrografía, clima, etc. sino también históricas y so-
ciales como la demografía, usos económicos, urba-
nismo, arquitectura, etc., todas ellas determinantes 
de los rasgos culturales que la caracterizan (Gómez 
2007).

El tercer criterio a definir es la delimitación del 
ámbito temporal. Todo bien cultural viene determi-
nado por su contexto histórico, siendo el resultado 
de la confluencia de una serie de factores principal-
mente de tipo socioeconómico y cultural que se dan 
en un lugar y un periodo concretos. Atendiendo al 
caso de estudio, al estar íntimamente ligado el des-
tino de la villa al de la ciudad, la cultura de estas 
residencias ha prosperado especialmente en los pe-
ríodos de mayor desarrollo metropolitano (Acker-
man 1990, 9). Esto ha llevado a la concreción del 
ámbito temporal en el denominado periodo de en-
treguerras comprendido entre los años 1874 y 1936, 
coincidiendo respectivamente con el fin de la suble-
vación cantonal de Cartagena y el estallido de la 
Guerra Civil. La razón estriba en que dicho periodo 
constituye una etapa de especial desarrollo para la 
ciudad de Cartagena gracias a la explotación mine-
ra de su sierra y el tráfico portuario (López y Pérez 
2010, 20), así como por la revitalización del Arse-
nal y otros sectores industriales (Martínez 2002, 
278). El efecto de esta reactivación económica se 
sintió de forma clara en la sociedad, donde pronto 
surgió una incipiente burguesía que mostró su pu-
janza y poder económico a través de la arquitectura. 
De este modo, Cartagena fue objeto de un profundo 
cambio conforme a las ideas arquitectónicas y urba-
nísticas en boga (Egea 1996, 366). Sumidos en este 
fervor arquitectónico, los ricos mineros y acaudala-
dos comerciantes comenzaron a construir en los al-
rededores de la ciudad imponentes villas donde ale-
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jarse del estrés urbano y disfrutar de una vida 
tranquila basada en descanso, el ocio y las relacio-
nes sociales.

Una vez definida la delimitación del caso de estu-
dio se ha procedido a la búsqueda de ejemplares me-
diante la revisión de los fondos documentales y bi-
bliográficos relacionados con el tema con objeto de 
recopilar referencias que permitieran identificar el 
mayor número de ejemplares posible. Así, primera-
mente se ha realizado un recorrido por las distintas 
campañas de identificación y documentación del pa-
trimonio arquitectónico realizadas por el Servicio de 
Patrimonio Histórico de la Región de Murcia (De 
Santiago 2009). También se ha consultado el planea-
miento urbanístico de los tres municipios seleccio-
nados, cuyos catálogos de bienes inmuebles protegi-
dos han ampliado de manera significativa en los 
últimos años el número de villas existentes en la co-
marca consideradas de relevancia cultural (Navarro, 
Peñalver y de la Peña 2016). A continuación se ha 
abordado la búsqueda bibliográfica, realizándose 
una lectura de las principales publicaciones existen-
tes sobre la materia. Asimismo, se han visitado los 
Archivos Municipales y se han revisado diversos 
fondos documentales, colecciones fotográficas y he-
merotecas digitalizados (figura 1).2 Por último, se ha 
recurrido a la consulta de cartografía histórica y a la 
visualización comparativa de ortoimágenes antiguas 
y actuales.3

Resultado de la confluencia de este triple criterio 
se han preseleccionado 77 villas. Asimismo, se han 
identificado 17 ejemplares que han sido derribados 
con el devenir de los años, considerándose oportuno 
dejar constancia de su existencia pasada para una 
mayor compleción del estudio (figura 2).

El catálogo

El inventario elaborado ha constituido el documen-
to base sobre el cual planificar la catalogación de 
las villas, conduciendo hacia un conocimiento cada 

Figura 1
Proyecto de Hotel para D. Miguel Zapata (Archivo Munici-
pal de Cartagena, CH1703-7)

Figura 2
Fotografía de una villa derribada (Centro Histórico Fotográ-
fico de la Región de Murcia, Archivo Casaú, AC-085-
006255)
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vez más profundo del citado fenómeno cultural. 
Como matiza el documento ratificado por ICOMOS 
en 1996 sobre los Principios para la Creación de 
Archivos Documentales de Monumentos, Conjuntos 
Arquitectónicos y Sitios Históricos, el grado de de-
talle requerido para la realización de un catálogo 
varía según sea el objetivo perseguido con su elabo-
ración. En este sentido, los objetivos generales de 
conocimiento perseguidos en el análisis e interpre-
tación del material suministrado por el catálogo de 
las villas del Campo de Cartagena se han concreta-
do en la definición de sus características formales y 
compositivas, así como en la identificación de los 
materiales y sistemas constructivos empleados. Para 
lograr tales objetivos la tarea se ha centrado en la 
descomposición de cada una de las villas en sus 
partes integrantes para posibilitar la posterior con-
frontación entre los ejemplares y permitir así llegar 
a la detección de las particularidades y rasgos co-
munes que les otorgan la condición de conjunto 
desde un punto de vista arquitectónico, constructivo 
y cultural.

A partir de dichas premisas, y en base a un ejerci-
cio de reflexión previa realizada sobre las villas in-
ventariadas, se han definido aquellos contenidos con-
siderados especialmente relevantes. Estos han sido 
organizados en una ficha de catálogo cuya lectura 
conduce de una forma ordenada y coherente hacia el 
conocimiento de cada villa.

A continuación se ha realizado el trabajo de cam-
po, consistente en la visita preliminar y toma de da-
tos a través de su observación directa para la recopi-
lación de la información necesaria. Ahora bien, 
conviene matizar que no todas las villas inventaria-
das han sido catalogadas, pues tras su visita se ha 
constatado que algunas no se ajustaban a los condi-
cionantes tipológicos prefijados, sobre todo cuando 
estos no habían podido ser previamente confirmados. 
No obstante, en el tránsito por vías secundarias y ca-
minos rurales, así como gracias a las fuentes orales, 
se han encontrado nuevas villas de las que no se ha-
bía encontrado constancia de su existencia durante la 
fase de inventario (figura 3). De este modo, del gru-
po inicial de 77 villas incluidas en el inventario, tras 
la visita de reconocimiento, con el descarte de algu-
nos ejemplares preseleccionados y la inclusión de 
otros nuevos, la cifra final se ha reducido a 63 villas 
que se conservan en la actualidad mas 17 que han 
sido derribadas.

La caracterización de las villas del Campo 
de Cartagena: su análisis arquitectónico 
y constructivo

Una vez compilado el catálogo se ha procedido al 
análisis de la información recogida pues, como seña-
la Negri (1988, 49), sólo después del estudio del ca-
tálogo se puede tener la certeza científica del conjun-
to de bienes documentados, de cuál es su significado 
y valor cultural.

Características formales y compositivas

Desde el punto de vista formal, las villas del Campo 
de Cartagena presentan cierta diversidad a la hora de 
distribuir dentro de la parcela los distintos edificios 
que las componen: residencia principal y construc-
ciones de servicio. Estas últimas corresponden a las 
diferentes edificaciones relacionadas con el manteni-
miento de los jardines y/o la explotación de la finca 
—establos, cuadras, gallineros, palomares, pajares, 
graneros, almacenes de aperos, etc.—, además de la 
residencia para el personal de servicio. Básicamente 
se aprecian dos esquemas organizativos, que derivan 
del proceso de adaptación a las diferentes circunstan-
cias funcionales.

Así, puede hablarse de villas que disponen de una 
estructura nuclear articulada en torno a un patio. 
Ejemplos de este tipo proliferan en el contexto rural 

Figura 3
Casa Blanca (Fotografía cedida por José Antonio Rodríguez 
Martín)

Actas 01.indb   812 14/6/19   14:14



	 Las villas de Cartagena 	 813

entre las villas con una mayor componente agrícola, 
donde a la edificación principal se adosan otras pie-
zas menores al servicio de la explotación agropecua-
ria. A partir de este principio de bloque único con pa-
tio se desarrollan diferentes variantes según la 
ubicación de la edificación principal que, siempre 
dispuesta al frente, puede ocupar una posición cen-
tral o en esquina, o incluso ubicarse ligeramente 
avanzada, destacando así su importancia respecto al 
resto de conjunto edificado al convertirla en un volu-
men semiexento (figura 4). 

La segunda configuración corresponde a una orga-
nización dispersa de sus edificaciones. Esta concre-
ción formal se da principalmente en las villas ubica-
das en un contexto periurbano o urbano donde 
predominan las villas de recreo. En estos casos, en 
contraste con los matices de las estructuras cerradas 
en torno a patio, se da una mayor homogeneidad 
marcada por la disposición exenta de la edificación 
principal al centro de la parcela y distanciada de las 
construcciones de servicio.

Acerca de las diferentes estancias en que distribuye 
la residencia principal, atendiendo a su uso y funcio-
nalidad esta se organiza en dos grandes áreas: la pú-
blica y principal, donde tiene lugar la vida social; y 
la privada o secundaria, donde se desarrolla la vida 
íntima. A la primera corresponde la tríada comedor 
—para comidas y cenas—, salón —para el té o café y 

las tertulias— y la sala de billar o la biblioteca —para 
el juego, el tabaco y el alcohol—, añadiéndose en 
ocasiones otros espacios como oratorios, capillas y 
ermitas —para las prácticas religiosas—. Se trata de 
los lugares donde se desarrolla gran parte de la para-
fernalia social que gira en torno a las villas, convir-
tiéndose en los espacios más representativos de la ca-
tegoría y prestigio social de sus dueños. La segunda, 
en cambio, alberga los dormitorios y diversas piezas 
de servicio para las tareas domésticas. Además, al 
tratarse de residencias destinadas principalmente 
para periodos estivales, el espacio exterior adquiere 
gran protagonismo, dotándose de estancias abiertas 
como atrios y porches que sirven para proyectar el 
uso de la vivienda al jardín. 

Una de las características más representativas es 
la torre, que se presenta como un hito arquitectóni-
co que remarca el carácter dominante de la villa. 
Los tipos de torres son variados. Así, en edificios de 
una sola altura es frecuente el modelo de vivienda 
en planta baja con tejado a cuatro aguas y torre al 
centro, sustituyéndose a veces la cubierta inclinada 
por una azotea (figura 5). También sobre la base de 
una planta cuadrada se detecta una tercera variante 
en la que la torre central es sustituida por un lucer-
nario. En cambio, en construcciones de varias altu-
ras no se identifica un patrón para la ubicación de la 
torre. 

Figura 4
Torre Antoñita (Fotografía del autor)
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Del mismo modo, se dan otras fórmulas que sin 
ser una torre producen el mismo efecto compositivo. 
Se trata de la resolución de la cobertura con tejado 
a dos aguas de faldones de gran pendiente y prolon-
gados aleros paralelos a la fachada principal, rom-
piéndose la linealidad con la superposición de un 
cuerpo central perpendicular al anterior generando 
un hastial profusamente decorado (figura 6). 

Desde el punto de vista artístico, el estilo predomi-
nante es el eclecticismo decimonónico con cierto re-
tazo modernista que se manifiesta a través de algu-

nos motivos decorativos como la temática vegetal.4 
Se trata de un eclecticismo tradicional basado en la 
imitación de los modelos antiguos a través de diver-
sos revivals o neos. Entre ellos el neomudéjar tuvo 
una amplia formulación, siendo varias las villas en 
las que las evocaciones morunas se manifiestan en la 
ornamentación de sus fachadas mediante el empleo 
de arcos de herradura y polilobulados, recursos que 
tienen igualmente cabida en algunos interiores. Tam-
bién el neomedieval con interés por lo pintoresco en-
cuentra su hueco entre las villas con ejemplares en 
los que aparecen elementos característicos de los cas-
tillos del medioevo, como siluetas almenadas y torres 
rematadas por puntiagudas cubiertas (figura 7).

Junto a la inspiración historicista del eclecticismo 
se encuentra el gusto por lo exótico impulsado por el 
modernismo, que favoreció la difusión de motivos 
compositivos y decorativos típicos de la arquitectura 
inglesa. Este aspecto justifica la mencionada tenden-
cia de resolver las cubiertas mediante tejados de gran 
pendiente y prolongados aleros con adornos de ma-
dera. Otro ambiente exótico recreado en algunas vi-
llas es el colonial, que se consigue con la ornamenta-
ción de los aleros con lambrequines dando al 

Figura 6
Villa Antonia (Fotografía del autor)

Figura 7
El Castillito (Fotografía cedida por José Antonio Rodríguez 
Martín)

Figura 5
Casa Pérez Espejo (Fotografía del autor)
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conjunto un aire tropical (figura 8). También el re-
gionalismo tiene su muestra con villas en las que el 
grado de elaboración arquitectónica y el tratamiento 
estilístico denotan un tono popular al que se incorpo-
ran otros rasgos más propios de la arquitectura culta.

Por último cabe mencionar que en las construc-
ciones de servicio, donde la preocupación formal y 
estilística no es tan esencial como la funcionalidad, 
se opta en general por una arquitectura popular, 
aunque a veces presentan un tratamiento arquitectó-
nico esencializado que las aproxima al estilo de vi-
vienda principal.

Características materiales y constructivas

El empleo de materiales y sistemas constructivos va-
ría bajo la diferenciación entre la vivienda principal 
y las edificaciones de servicio. Mientras que para es-
tas últimas, en las que, por su sentido funcional, la 
sencillez y la economía suelen primar a la hora de 

acometer su construcción, utilizando los materiales 
disponibles en el entorno más inmediato y por tanto 
de menor coste, en la residencia señorial es preferen-
te la subordinación a las posibilidades estéticas de 
los materiales, que han de ser acordes con la posición 
económica, social y cultural del propietario. Esta in-
tención de prestigio superpuesta a las necesidades 
funcionales lleva a la utilización de recursos forma-
les derivados de modelos cultos, lo que va a tener su 
reflejo en el uso de materiales y soluciones construc-
tivas más elaboradas y costosas y, por ende, menos 
frecuentes en zonas rurales (Rodríguez 2015).

Acerca de los sistemas estructurales, se basan en el 
empleo del muro de carga como elemento portante, 
recurriéndose a veces a pórticos, bien al interior para 
lograr mayor libertad en la organización y distribu-
ción de estancias, o bien al exterior para ofrecer ma-
yor diafanidad en los espacios abiertos como porches 
y galerías. Los materiales más comunes empleados 
en su construcción son la piedra y el ladrillo, aunque 
debido a la paulatina introducción del hierro con fun-

Figura 8
Torre Llagostera (Fotografía del autor)
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ción estructural es corriente el uso de columnas de 
fundición (figura 9).

La utilización de la piedra se hace por lo general 
en forma de mampostería ordinaria revestida con re-
voco de cal, y en ocasiones es aparejada mediante la 
combinación con el ladrillo, dando lugar a soluciones 
mixtas. Si bien, el ladrillo es el material más emplea-
do, haciendo presencia tanto en fábricas revestidas 
como en soluciones vistas en las que, más finamente 
acabado —de borde liso, biselado o moldurado—
combina función portante y decorativa. El resultado 
es esa estética tan característica del eclecticismo 
decimonónico en la que el aparejo generalmente a 
tizón se combina con fajas y cornisas de forma más 
compleja o con piezas de piedra artificial. En otras 
ocasiones el uso del ladrillo cara vista, que es más 
costoso, se reduce a su aparición puntual en paños 
enfoscados como complemento en zócalos, esquinas, 
recercado de vanos, impostas y cornisas. 

La técnica constructiva mayoritariamente empleada 
para la construcción de las escaleras es la bóveda tabi-
cada a montacaballo. Si bien, para el acceso al cuerpo 
superior de las torres, dado el menor espacio disponi-
ble, suele recurrirse a la construcción de escaleras de 
caracol o de tramos rectos sobre vigas zancas.

Los forjados son construidos con madera escua-
drada, y van desde la solución más sencilla de vigue-
tas dispuestas entre muros paralelos, hasta otras más 
complejas con vigas en planos intermedios. Para el 

entrevigado se utiliza tablazón claveteada o ladrillo 
colocado por tabla o por revoltón. Atendiendo a las 
cubiertas, coexisten los tipos plana e inclinada. La 
azotea es resuelta con forjado horizontal mas la co-
rrespondiente impermeabilización y revestimiento de 
acabado. Los tejados, en cambio, presentan diferen-
tes soluciones en función de la disposición de los fal-
dones. Así, se aprecia el uso de armaduras de par y 
picadero, par y nudillo, y otras, llegando a formar 
complicados entramados cuando no se disponen apo-
yos intermedios. En algunas ocasiones se recurre al 
uso de cerchas con configuraciones que van desde la 
cercha de pendolón a la cercha española. 

Para la cubrición prevalece el uso de la teja cerá-
mica plana sobre la curva, colocándose cresterías de 
adorno y agujas en cumbreras como recurso decorati-
vo. Además, los aleros se encuentran con frecuencia 
sustentados por mensulillas de madera entre las que 
se intercalan motivos decorativos como azulejos o 
esgrafiados. Del mismo modo, los hastiales son re-
matados en su frente con festones de guardamalletas 
de madera o cinc. En cuanto a la torre, esta se culmi-
na con diversos remates que van desde el acabado 
convencional con tejas, a la construcción de elabora-
dos chapiteles de cinc.

Atendiendo a los revestimientos de fachada, entre 
la arquitectura agrícola del Campo de Cartagena, en 
su mayor porcentaje de encalados blancos y de tonos 
térreos, las villas ponen la nota de color con revocos 
ocres, grises y rojos, no faltando tampoco el blanco 
combinado con franjas en color (figura 10). Incluso 
el tratamiento cromático se extiende a las fachadas 

Figura 9
Patio interior del hotel de D. Miguel Zapata (Fotografía del 
autor)

Figura 10
Villa Esperanza (Fotografía del autor)
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de ladrillo cara vista en las que a veces se tintan zo-
nas en almagra dejando otras en su tonalidad amari-
llenta original. De este modo se consigue resaltar de-
terminados elementos constructivos, ya sean cornisas 
o recercados de huecos. Por lo demás, la carpintería 
de puertas y ventanas es de madera en acabado natu-
ral o pintada en blanco, mientras que rejas y barandi-
llas son de forja o de función.

Al interior, destacan los acabados de las dependen-
cias de uso público, que suelen estar profusamente 
decorados. Así, como señala Pérez Rojas (1986, 
240), en los techos son habituales las pinturas al fres-
co combinadas con molduras de escayola bordeando 
las paredes. Estas pinturas decorativas, que en raras 
ocasiones ocupan los paramentos verticales, en los 
cuales son más frecuentes los zócalos de madera y 
las superficies empapeladas o enteladas, junto a los 
pavimentos hidráulicos y de nolla de dibujos geomé-
tricos, y el complemento de otras artes aplicadas, 
como puertas y ventanas, proporcionan ricos y artís-
ticos interiores (figura 11).

Conclusiones

La identificación y documentación de las villas del 
Campo de Cartagena mediante su inventario y cata-
logación ha posibilitado la realización de su análisis 

arquitectónico y constructivo, el cual ha conducido a 
la detección de las características formales y compo-
sitivas, así como materiales y constructivas conside-
radas como emblemáticas o significativas de las 
mismas.

La villa satisface los requisitos de sostener los há-
bitos de una burguesía acostumbrada a las comodida-
des y de entretener a los huéspedes, al tiempo que 
para manifestarse como emblema de poder y distin-
ción social. Refleja unas prácticas culturales marca-
das por el binomio bienestar y ostentación, dos facto-
res que derivan directamente del contexto histórico 
del momento. 

Desde el punto de vista arquitectónico no se detec-
tan en general grandes variaciones respecto a los mo-
delos de palacios urbanos. Como características par-
ticulares se observa la existencia de una torre y el 
gusto por los tejados inclinados de prolongados ale-
ros con adornos en madera. Estilísticamente, repre-
sentan la transición del eclecticismo decimonónico 
basado en la imitación de los modelos antiguos, ha-
cia el modernismo, que encuentra en los motivos 
exóticos y la naturaleza sus principales fuentes de 
inspiración.

Construidas a caballo entre los siglos XIX y XX, 
en las villas prevalece el empleo de las materias pri-
mas del lugar y de las tradiciones constructivas, in-
corporándose tímidamente los nuevos materiales y 
soluciones derivados de la revolución industrial. En 
este sentido, probablemente el hecho de que muchas 
villas pertenecieran a empresarios mineros asociados 
al trabajo de los metales justifica la presencia de pre-
fabricados de fundición.

En definitiva, puede concluirse que las villas del 
Campo de Cartagena constituyen un patrimonio ar-
quitectónico de inestimable importancia por la diver-
sidad de valores que en ellas convergen. No sólo por 
la multiplicidad de registros estilísticos y su cuidado 
lenguaje ornamental —a veces de autoría relevan-
te—, sino también por la esencia histórica que aún 
conservan, siendo legibles diversos aspectos etnográ-
ficos y antropológicos fruto de una época y su co-
yuntura social. Además, con el paso del tiempo han 
acabado por convertirse en puntos referenciales del 
paisaje del Campo de Cartagena, integrando el ima-
ginario de los cartageneros como parte de su memo-
ria histórica y como símbolos de su riqueza e identi-
dad cultural.

Figura 11
Techo del salón principal de Torre Llagostera (Fotografía 
cedida por José Antonio Rodríguez Martín)
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Notas

1.	 Junta de Andalucía. 2010. Cortijos, Haciendas y Laga-
res en Andalucía. Arquitectura de las grandes explota-
ciones agrícolas. Sevilla: Junta de Andalucía, Conseje-
ría de Obras Públicas y Vivienda. Ramallo Asensio, 
German. 1993. Arquitectura señorial en el norte de 
España. Gijón: Universidad de Oviedo, Servicio de 
Publicaciones.

2.	 Biblioteca Nacional de España, Región de Murcia digi-
tal-Proyecto Carmesí, Archivo General de la Región de 
Murcia, Archivo Municipal de Cartagena, Archivo Mu-
nicipal de Fuente Álamo y Archivo Municipal de La 
Unión.

3.	 Instituto Geográfico Nacional: Cartoteca, Biblioteca y 
Archivo Topográfico.

4.	 El diseño modernista fue integrado en los diversos ofi-
cios de obra, desde el tallado de la piedra natural o el 
moldeado de la piedra artificial, al forjado de la rejería 
metálica, el tallado de la carpintería de madera, el de-
corado al ácido del vidrio o el emplomado de vidrieras. 
También en las piezas de azulejería y pavimentación, 
las molduras de escayola, los papeles pintados y las 
pinturas de paredes y techos fueron reproducidas las 
formas de la naturaleza.
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